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Érase una vez, en el mar frío y azul, un barco 

pirata que pertenecía a unos piratas muy 

avariciosos. La tripulación estaba tan ocupada 

contando su tesoro que no vio llegar una terrible 

tormenta.

Enormes olas levantaron su navío, le dieron la 

vuelta y lo estrellaron contra el mar. Los piratas 

nadaron hasta una isla rocosa, pero su barco se 

hundió como una piedra.

En las grandes 

profundidades, bajo  

la superficie del mar 

embravecido, 

nadaban tres 

pequeños narvales 

que eran hermanos. 

—¡Rayos y truenos! 

–gritaron mientras el 

barco pirata se 

hundía a su lado–. 

¡Vayamos a echar un 

vistazo!
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Pincho, el mayor de los hermanos, tenía un 

cuerno afilado que usaba para abrir ostras. Su 

hermana, Espiral, tenía un cuerno retorcido. Podría 

haber servido como sacacorchos, pero no tenía 

ninguna botella con tapón de corcho. Peque, el más 

joven, apenas tenía un cuerno, más bien era un 

pequeño bultito.

Los tres observaron cómo el barco pirata se 

posaba en el fondo del océano.

—¡Ajá! –dijo Pincho–. ¡Ya sé lo que es!

—¿Y bien? ¿Qué es? –le preguntó Espiral.

—¡Es un barco!  

–exclamó Pincho.

Espiral frunció el ceño:

—¿Pero para qué sirve?

Pincho meneó su 

cuerno haciéndose el 

importante y contestó:

—Es para... Bueno, es 

para... Una especie de... 

Eeeh...
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—Yo sé para qué es –interrumpió Peque–. Es para 

hacer cosas.

—¡Oooh! ¿Qué tipo de cosas? –dijo Espiral 

emocionada.

Peque pensó un momento:

—Bueno, para cualquier cosa que quieras. 

Especialmente casas.

Así, cada pequeño narval empezó a construir una 

casa con partes del barco pirata.
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—Soy el mayor y el que nada más rápido  

–presumió Pincho–, así que elegiré el primero.

Se acercó al navío y empezó a tomar las partes 

superiores. Se hizo con sogas, velas, postes 

y mástiles. Canturreando para sus 

adentros, las apoyó sobre  

el fondo del océano  

y construyó una especie  

de tienda de campaña 

improvisada. 

Cuando acabó de 

construir su tienda  

de campaña, se alejó, 

nadando, para 

admirarla. Su pecho  

se hinchó orgulloso.

—¡Pese a que esté mal que yo lo diga, es toda una 

casa! –alardeó.

En ese mismísimo momento, una familia de 

delfines pasó nadando.

—Hola, muchachos –les llamó Pincho–, ¿qué 

pensáis de esto, eh?

—¿Qué pensamos de qué? –preguntó la delfín 

madre, intentando contener la risa.
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